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    Penélope Carstairs es la rebelde de los Renegades y alguna vez fue considerada la deportista más sexy. Ahora, tras haber sufrido una lesión, Rebel está intentado volver a la acción. Quiere demostrarles a los demás, y sobre todo a sí misma, que todavía puede hacer acrobacias. Por eso, convence a Cruz, un chico al que acaba de conocer en un bar de Las Vegas, para realizar un salto BASE desde una noria. La adrenalina da paso a una química innegable que se ven obligados a interrumpir cuando los detiene la policía.


    Pero cuando ese chico que conoció en el bar se convierta en su profesor y la química se multiplique, ¿podrá Rebel por primera vez en la vida someterse a las reglas que siempre transgredió?
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    Rebecca Yarros es la autora número uno en ventas del New York Times, USA Today y Wall Street Journal. Ha recibido el British Book Award al libro del año y el Alex Award de la American Library Association. Ha publicado más de veinte novelas, entre las que se encuentran Variación, Más que una posibilidad y Alas de sangre.


    Su familia ha servido en el ejército durante dos generaciones y lleva casi veinte años casada con un militar. Vive en Colorado con sus seis hijos, su esposo, sus bulldogs ingleses, su gato Maine Coon y sus aguerridas chinchillas, a las que les encanta perseguir a los bulldogs. Cuando no está escribiendo, la podemos encontrar en la pista de hockey acompañando a sus hijos adolescentes o tocando la guitarra.


    Tras haber acogido y adoptado a su hija menor, Rebecca fundó One October, una organización sin ánimo de lucro dedicada a ayudar a niñas y niños del sistema de adopción de Estados Unidos.


    Para estar al tanto de todas las novedades, visita: www.rebeccayarros.com.
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      Para Emily Lynn, mi propia Rebelcita, mi inspiración. Regalo de bodas favorito, compañera de maratones de OTH. Mi amiga y, por encima de todo, mi hija. Nunca dudes de que eres el cambio que necesita este mundo

    
  

  
    CAPÍTULO UNO 

 PENNA


    LAS VEGAS


    El chico seguía mirándome.


    Me quedé parada en el vestíbulo del Bellagio revisando mis mensajes de texto —la mayoría de los cuales estaba evitando descaradamente—, pero, cuando levanté la vista, el adolescente larguirucho seguía mirándome embobado. Llevaba una gorra Fox de motocross y una camiseta de los Nitro Circus World Games, y por cómo alternaba la mirada entre su teléfono y yo, era evidente que me había reconocido.


    Por suerte, sonó una notificación en mi teléfono, lo que me ayudó a no pensar en el hecho de que, probablemente, el chico estuviera publicando mi ubicación en Twitter en ese mismo instante.


    Genial.


     


    Little John: Ya está todo arreglado.


    Penna: Gracias. Afuera en quince?


    Little John: Sigo pensando que es una idea de mierda.


    Penna: Tomo nota.


    Estaba guardando el teléfono en el bolsillo del pantalón cuando el chico empezó a acercarse, después de mirar de reojo a sus padres para ver si ya habían terminado de registrarse en el hotel.


    —Disculpa... —Se le quebró la voz.


    —¿Sí? —pregunté con una sonrisa.


    —Ya sé que seguro que esto es una estupidez, pero ¿tú eres... Rebel?


    Me atraparon.


    —La misma. —Obligué a los músculos de mi cara a mantener curvados los labios.


    Al chico se le pusieron los ojos redondos y mi sonrisa se volvió genuina.


    —Te amo. —Se puso rojo como un tomate—. Digo, amo mirarte. Ay, mierda. No voy detrás de ti como un acosador ni nada por el estilo.


    —No te preocupes, sé lo que quisiste decir —dije, y me reí, sacudiendo un poco los hombros.


    Después de un par de selfis, el chico estaba en el séptimo cielo.


    —¿Me haces un favor? —le pregunté mientras le firmaba la gorra.


    —Cualquier cosa.


    —¿Podrías esperar un par de horas para publicar eso en las redes sociales? Es muy importante. —Sabía que el chico tal vez lo haría igualmente, pero me quedaba más tranquila con una promesa.


    —Sí. Claro, no hay problema. —Me asintió con entusiasmo.


    —Gracias. Le devolví la gorra mientras se acercaban sus padres.


    Ya me había dado la vuelta para dirigirme al bar cuando me llamó.


    —Rebel, ¿esto quiere decir que has vuelto al ruedo?


    —Eso está por verse —le dije justo antes de desaparecer de su vista.


    Siempre me descolocaba que me reconocieran en público; pensar que, de alguna manera, nos habíamos vuelto lo bastante famosos para que pasaran estas cosas. Pero esta vez fue distinto. Quizá porque estaba sola por primera vez: sin Pax, ni Landon, ni Nick..., ni Brooke. Quizá porque hacía tres meses que no participaba en ningún reto de los Renegades.


    No, no era por eso. Era porque ese chico había logrado identificarme cuando yo ya no podía reconocerme a mí misma.


    Rebel. Me gané ese apodo temprano en la vida, ya que nunca encajé con las normas sociales que mis padres esperaban de una niña. Motos de cross, tablas de snowboard, paracaídas, cuerdas de bungee: esas habían sido mis casitas de muñecas. Los X Games cumplieron el papel de las clases de etiqueta y los bailes de sociedad. Fui contra corriente y gané una medalla de oro en la prueba del whip, que hasta entonces siempre había sido solo para hombres. En lugar de entrar en la Liga Juvenil, me entregué a mi adicción a la adrenalina y los deportes extremos, y fundé los Renegades con tres de mis mejores amigos, que acabaron convirtiéndose en mis hermanos. La mejor manera de lograr que hiciera algo era decirme que no podía. Me rebelaba.


    Pero esta vez era distinto.


    Esta vez me estaba rebelando contra mis amigos, me estaba saliendo del guion.


    El ruido del casino me ensordeció mientras me dirigía al bar donde Patrick me había dicho que nos encontráramos. Mi camiseta holgada sin mangas, mis vaqueros ajustados y mis zapatillas Vans negras no eran la vestimenta más común para ir al bar, pero ya estaba acostumbrada a llamar la atención.


    Eché un vistazo rápido al local y vi que Patrick todavía no había llegado, así que me acerqué a la barra y me apoyé en la encimera de granito.


    —¿Qué te sirvo? —preguntó la camarera.


    —Un agua con hielo y limón, por favor —le pedí mientras me sentaba en la banqueta.


    —Ya sale —dijo, y se alejó para preparar el pedido.


    —Tú sí que vives al límite —dijo una voz grave con un leve acento a mi lado.


    Me volví hacia él y, por poco, mi instinto me hace soltar un grito ahogado. Qué sonrisa. El tipo era tan guapo que era inevitable quedarse mirándolo: tenía el pelo negro y espeso, con un corte militar; unos ojos del color del chocolate; la piel morena, y una sonrisa que me obligó a apoyarme en la barra para que no se me cayera la baba que, sin duda, se me estaba escapando de la boca. Tenía unos hoyuelos y... Ah, mierda, qué brazos más pornográficos. Tenía arremangada la camisa, lo que insinuaba de forma provocativa la forma de sus bíceps. Se me encogió el estómago y fue la primera vez en años que un hombre atractivo me provocaba una reacción física al verlo.


    Me levantó una ceja y esa sonrisa se volvió sexy y peligrosa. Sabía bien el efecto que me generaba, pero el gesto le salió juguetón en vez de creído y guarro, que era a lo que yo estaba acostumbrada. Solté una sonrisa y negué con la cabeza. Yo siempre estaba rodeada de hombres atractivos, exquisitos y tonificados, pero, de repente, me estaba volviendo loca por un desconocido en un bar.


    Un desconocido que no sabía quién era ni qué hacía, ni qué me había pasado en los últimos tres meses.


    —Soy Cruz —dijo, girándose en la banqueta para mirarme de frente.


    —Yo soy Pen... Penélope. —Mi nombre completo sonaba extraño, ya que siempre me llamaban Penna. Pero aquella noche no era Penna. Ni Rebel. La verdad es que no sabía quién era.


    —Penélope —repitió, acariciando mi nombre con su acento.


    No importaba; sonaba delicioso dicho por él. ¿Qué idioma hablaba? ¿Era español? No exactamente, pero era algo así de sexy.


    —¿No vas a beber esta noche? —preguntó, bajando el pulgar por el vaso, que todavía estaba lleno. No llevaba alianza.


    Le di las gracias a la camarera, puse un billete de cinco en la barra al recibir mi agua con limón y me volví de nuevo hacia Cruz.


    —Nop. Necesito estar lúcida.


    Levantó una ceja negra.


    —¿Menor de edad?


    —Te encantaría saberlo, ¿no? —¿Estás coqueteando? Yo no coqueteaba. Jamás. Tal vez para las cámaras y el público, pero nunca en mi vida personal.


    —La verdad es que sí —dijo, inclinándose hacia delante.


    Me acerqué también y le susurré al oído:


    —Soy carne prohibida y solo estoy aquí para hacer que termines preso. —Dios, tenía un olor increíble: una colonia cálida y costosa, y algo más que no lograba identificar.


    Frunció el ceño, como si estuviera intentando dilucidar si bromeaba o no. Al final, me reí con alegría y despreocupación.


    —Es broma —dije—. Tengo veintiuno. En realidad, cumplo veintidós el mes que viene.


    —Menos mal. —Su mirada despertó todas mis hormonas, que después de tanto tiempo inactivas, se pusieron en marcha de golpe. Bebí otro sorbo de agua, esperando que la temperatura enfriara las partes de mí que no tenían ningún derecho a calentarse en ese momento.


    Antes de que pudiera seguir cayendo en las profundidades de esa madriguera de conejo, sentí una fuerte nalgada en el culo. Ah, no, eso sí que no.


    Me di la vuelta de golpe, hincándole el codo en el estómago al tipo que estaba detrás de mí, y luego terminé de darme la vuelta y le apreté la garganta con la mano, clavándolo contra la barra.


    El imbécil de Patrick.


    —Tranquila, Rebel. Solo quería hacerte saltar —dijo con una sonrisa descarada, levantando las manos en el aire.


    —Métete las putas manos donde no te da el sol, porque la próxima vez que me toques el culo, te van a quedar como dos muñones chorreando sangre.


    Me dirigió una mirada de falsa sorpresa.


    —Ah, bueno, ¿así habla una señorita?


    —Cállate, Pat. Nunca te habrías atrevido a hacer algo así si Pax y Landon estuvieran aquí. —Le solté la garganta y volví a mi banqueta, muy consciente de que seguro que había quedado como una psicópata delante de Cruz.


    Patrick me dirigió otra sonrisa, se sentó en la banqueta que estaba a mi lado y señaló la tele que había encima de la barra, donde estaban pasando en ESPN los momentos destacados de la competición de los X Games del día.


    —Bueno, pero no están. Por eso me llamaste.


    —Te llamé porque eres el único Renegade que no está ni al otro lado del mundo ni en Aspen y necesito a alguien de confianza. —Miré fugazmente hacia Cruz, que había vuelto con sus amigos.


    Es para mejor. Como si fuera a pasar algo.


    —Sí, es que lo mío son los juegos de verano —dijo Patrick, devolviéndome la atención. Era bastante promedio para ser un Renegade. Un atleta excelente, pero no el mejor. Atractivo, pero no... Digamos que no como Cruz. Se me acercó poniéndome el aliento caliente en la cara—. Y yo que esperaba que solo quisieras verme a solas.


    Me quedé atónita y me alejé. No podía ser, ¿o sí?


    —¿Estuviste bebiendo? —pregunté, rezando para estar equivocada. Por supuesto, los Renegades éramos temerarios e incluso peligrosos, pero había un límite que nunca cruzábamos: nunca mezclábamos retos y sustancias. Una cagada así te podía matar.


    Se encogió de hombros.


    —Solo me tomé un par de tragos. Nada de qué preocuparse. Puedo saltar igual.


    —No, no puedes. —Aparté la mirada, viendo cómo mis planes se desvanecían más rápido que el hielo de mi vaso.


    —¿Cómo que no? Sí puedo.


    Lo fulminé con la mirada.


    —No. No. Pue. Des. Algo así de peligroso, no. —¿Qué iba a hacer? ¿Abandonar? ¿Esperar y pedir refuerzos? ¿Admitir que no podía sola?


    Su mirada se volvió hostil.


    —¿Y quién eres tú para decidir eso?


    Mis pensamientos se acallaron cuando me inundó un enojo glacial.


    —Soy una de los Originales. Este es mi reto. Mi equipo. Y te estoy diciendo que ya quedaste fuera.


    Soltó una risita burlona y se bajó de la banqueta de un empujón.


    —Vete a la mierda, Penna. Un día alguien te va a bajar de ese pedestal que te has montado en la cabeza. Todo el mundo sabe que estás rota. Resuelve tus cosas sola. Yo me voy.


    Se fue sin mirar atrás y, de pronto, quise que mi vaso estuviera lleno de vodka en lugar de agua. En una cosa tenía razón: estaba rota. No era algo que yo admitiera a la ligera, pero ahora mis mejores amigos estaban de fiesta en Aspen, festejando las medallas que acababan de ganar en los X Games, y yo estaba encerrada en Las Vegas... Podría decirse que estaba rota.


    Tendría que haber estado allí, compitiendo con ellos y contra ellos. Rebel habría estado. Era dura, astuta, consciente de sus habilidades y de su valor. Pero, de alguna manera, había dejado a Rebel en el suelo de la pista de Dubái, aplastada por el peso de una moto de motocross y un reflector del estadio que su propia hermana había arrojado.


    Hacía tres meses que me sentía como Penna, simple y aburrida, y por mucho que lo intentara, no lograba despertar a Rebel, no lograba levantarla y hacer que se diera cuenta de que se estaba marchitando.


    Los médicos me dieron el alta de la pierna hace un mes, justo antes de Navidad, pero usé todas las excusas habidas y por haber para no subirme a una moto, ni a una moto de nieve ni a nada que me pusiera de nuevo en mi lugar de Renegade Original. Estaba fuera de forma por los meses que había pasado con el yeso, pero mi cuerpo no era lo único que necesitaba rehabilitarse. Tenía la mente nublada, no podía concentrarme y tenía el corazón roto. Extrañaba a la única persona a la que no tenía permitido echar de menos: a Brooke.


    Esa noche iba a dar el primer paso para retomar mi vida de siempre. Olvídate de ese plan. No puedes hacerlo sola. Romper esa regla de los Renegades era tan malo como romper la de las sustancias. Nosotros íbamos limpios y sobrios, y nos cuidábamos el uno al otro cuando había que hacer retos.


    —¿Estás bien? —La voz de Cruz irrumpió en mi momento de autocompasión.


    —Sí —le aseguré, incapaz de esbozar una sonrisa—, mi plan para esta noche acaba de cambiar drásticamente.


    —Para mejor, si te refieres a ese tocaculos de mierda.


    —Ah, ¿lo viste? —pregunté, agradecida porque ESPN hubiera pasado a mostrar momentos destacados del hockey.


    —Sí. Habría saltado a defender tu honor, pero quedó más que claro que podías lidiar con la situación sola. —Me felicitó con un gesto de su vaso, pero lo volvió a apoyar sin beber.


    —Gracias. —Al estar rodeada de tipos como Landon y Pax, no se me daba muy a menudo la oportunidad de luchar mis propias batallas. De alguna manera, era bonito que me vieran como una persona fuerte y empoderada.


    En ese momento, entró por la puerta la comitiva de una boda. La novia llevaba un elaborado vestido blanco sin tirantes que contrastaba de forma muy hermosa con su piel de color café con leche. Se inclinó sobre la barra a mi lado y, como la camarera no apareció inmediatamente, soltó un silbido.


    Era de las mías.


    —Necesito una soda. Mi amiga se ha manchado el vestido —le pidió.


    —¿Y qué vas a hacer esta noche, ahora que se frustró tu otro plan? —preguntó Cruz.


    Miré rápido mi teléfono. Little John estaba esperando fuera.


    —No estoy segura. —¿Qué iba a hacer? Esa era la pregunta del millón.


    —No tenemos mucho planeado —dijo, señalando con la cabeza a sus amigos—, pero me encantaría que te quedaras a pasar el rato con nosotros. O podemos quedarnos los dos aquí un ratito más sin beber —agregó con otra sonrisa capaz de parar corazones.


    Antes de que pudiera contestar, lo llamaron los chicos del bar.


    —Piénsalo —dijo, y se dio la vuelta de nuevo hacia sus amigos.


    —Amiga, yo haría más que pensarlo. Me subiría a ese tren —dijo la novia.


    Por poco escupo el agua.


    —¿Perdón?


    —Perdón vas a tener que pedirte a ti misma si no le saltas encima a ese tipo. —Le echó una miradita a Cruz.


    Se acercó una rubia con una mancha roja en el vestido verde agua.


    —No puedo creer lo que hice —dijo con un acento sureño.


    —No te estreses. Ya tomamos las fotos y lo único que queda es la fiesta —la tranquilizó la novia—. Además, no seríamos nosotras si no salieran mal las cosas.


    —¿Conseguiste algo? —preguntó una pelirroja, sumándose al grupo.


    —Aquí tienes. —La cantinera le pasó una botella sobre la barra.


    La chica firmó la cuenta de la gaseosa.


    —Gracias. Ember, ¿puedes con eso?


    —Sí, no te preocupes —dijo la pelirroja, secándole el vestido a la rubia con unos golpecitos suaves.


    La novia se dio la vuelta y apoyó la espalda en la barra.


    —¿Y? ¿Le vas a decir que sí? —me preguntó, señalando a Cruz con la cabeza.


    —Ah... Eh... No sé.


    —Bueno, deberías. La última vez que alguien me miró así... Te lo resumo: se subió a una barra por mí y terminé casándome con él —dijo, sonriendo en dirección a la puerta.


    Sonó una notificación en mi teléfono mientras se acercaban tres tipos.


     


    Little John: Ey, vas a venir o no? Se te cierra la ventana.


     


    Tragué saliva y mi cerebro repasó todos los escenarios posibles. ¿Y si lo hacía sola? Landon y Pax se enfadarían mucho, pero igualmente se volverían locos por el hecho de que hiciera esto sin ellos. ¿Y si lo cancelaba? ¿Algún día lograría reunir el valor necesario para volver a intentarlo? Nunca había sido de las que metían el dedo del pie antes de entrar al agua. Yo era de las que se lanzaban de cabeza y después miraban qué había en el fondo.


    —En serio, dile que sí —me instó la novia justo cuando un tipo enorme y descomunal con esmoquin la levantó y se la puso al hombro.


    —Se terminó el momento de charlar —dijo con una sonrisa—. Josh, ¿abres la puerta?


    —¡Lánzate! —dijo la novia en un susurro bien audible, con una gran sonrisa, mientras se la llevaban en brazos.


    —Con gusto —exclamó otro tipo, abriendo la puerta para que salieran los seis.


    Limpié la condensación del vaso con el pulgar y eché unas miradas al trago de Cruz, que seguía intacto. Tal vez... Era una locura, pero lo que yo estaba a punto de hacer también lo era.


    —¿Y? ¿Qué me dices? —preguntó Cruz, volviéndose hacia mí mientras sus amigos se levantaban para salir.


    Salta. En eso eres buena.


    —¿Cuánto sabes de paracaidismo?


    Se le dispararon las cejas hacia arriba.


    —Apuesto a que sé más que tú.


    —Esa apuesta la perderías —dije, sin poder contener la sonrisa. Sentía que se me encogía el estómago cada vez que nos mirábamos a los ojos, pero me sentía mejor que nunca.


    —Por alguna razón, no me sorprende —dijo lentamente.


    —Cruz, ¿estás listo? —preguntó uno de los tipos.


    Me miró ladeando la cabeza como preguntando.


    —Tengo una mejor idea —dije despacio.


    —A ver.


    —¿Quieres hacer algo sumamente peligroso conmigo? —Contuve la respiración mientras él no solo me miraba, sino que me veía. En lo que duraron esos pocos latidos, me sentí desnuda, aunque sus ojos no se movieron de mi rostro. Todos mis instintos me decían que desviara la mirada, pero sus ojos estaban hechos para ahogarse en ellos y yo ya me estaba hundiendo.


    —¿Algún otro detalle?


    —No. O aceptas o no aceptas —dije, mostrándome más fanfarrona de lo que me sentía.


    —¿Cruz? —le insistió su amigo.


    Vi el debate silencioso que se desarrolló en su mirada antes de que asintiera despacio con la cabeza.


    —Vayan. Los veo más tarde —dijo sin romper el contacto visual conmigo.


    Se me aceleró el pulso y me dio un vuelco el corazón. Mierda, voy a hacerlo en serio. Por favor, Dios, que no me estuviera mintiendo, que tuviera experiencia. ¿Qué posibilidades había de que me hubiera sentado en un bar al lado de alguien capaz de hacer eso?


    El destino, susurró mi corazón.


    Cierra la boca, respondió mi cerebro.


    Yo no me ponía melosa por cualquier tipo. La melosidad te volvía blanda y débil.


    —¿Vamos? —preguntó, levantándose mientras sus amigos se iban.


    Mis pies tocaron el suelo. Epa. A pesar de mis 1,72 m de altura, él me sacaba unos buenos diez centímetros, y qué cuerpo. El tipo estaba muy definido, probablemente más que Pax, lo cual era difícil de lograr. Y por cómo se le marcaban esos músculos de los brazos al moverse, se veía que el resto de su cuerpo estaría igual de tonificado.


    Nos dirigimos a la entrada del hotel para encontrarnos con Little John, dando pasos largos al mismo ritmo.


    —Debo decirte que esto puede que sea un poco ilegal —confesé, guiándolo hacia la salida, donde nos esperaba Little John.


    —Eres toda una caja de sorpresas, ¿no? —dijo en voz baja mientras me sostenía la puerta.


    —No tienes ni idea.


    Me estaba sorprendiendo hasta a mí misma esa noche.

  

  
    CAPÍTULO DOS 
 
 CRUZ


    LAS VEGAS


    No pude evitar echarle una mirada a su culo cuando se inclinó para meterse en el sedán negro azabache que nos esperaba fuera del Bellagio. Yo no era un misógino de mierda, pero es que estaba ahí, tan redondito y apretable, envuelto en esos vaqueros que parecía que los hubieran fabricado solo para su cuerpo.


    —¿Vienes? —preguntó desde el coche, mientras se ponía un abrigo de cuero.


    Bueno, podía ser el comienzo de una historia épica o de una película de terror. Fuera como fuese, yo estaba entregado.


    Me senté en el asiento de cuero y, antes de que terminara de ponerme el cinturón de seguridad, ya habíamos salido. Un hombre grande y calvo echó una mirada hacia atrás desde el volante antes de girar hacia la avenida.


    —Tú no eres Patrick.


    —No, yo no soy Patrick —le confirmé mientras él ponía los ojos en blanco. ¿Era su chofer? ¿Su guardaespaldas? Por favor, que no sea un novio celoso.


    —Vamos —dijo Penélope, mirando por la ventanilla—, Patrick estaba borracho, así que lo tuve que dejar.


    —¿Es broma? —rugió el tipo.


    —No. De ninguna manera le iba a poner un arnés en ese estado.


    El tipo tamborileó con los dedos sobre el volante mientras esperábamos a que cambiara el semáforo.


    —Mierda. Bueno, ¿y este tipo quién es?


    —Little John, te presento a Cruz. Cruz, te presento a Little John. Es nuestro coordinador de retos y un muy buen amigo —explicó Penélope.


    ¿Little John, como el de Robin Hood?


    —Está bien —dije, tratando de ir con la corriente. Coordinador de retos... Mierda, ¿quién era esta chica?


    —¿Y qué lo califica para poder hacer esto? ¿O te has traído al primer tipo guapo que has visto en el vestíbulo?


    —Fue en el bar, en realidad —lo corregí cuando empezamos a avanzar de nuevo, doblando por una calle lateral.


    —Me cago en mi vida, Penna. ¿Cómo se te ocurre? No puedes ponerle un arnés a cualquier desconocido y esperar que las cosas salgan bien. Pax y Landon se van a poner como locos.


    —No son problema mío —respondió Penélope, pero apretó el puño apoyado en la pierna.


    Tal vez sean ellos los novios celosos.


    —Claro. Son problema mío. Y este tipo también. —Me señaló con el pulgar de su mano libre—. Cuando se muera por tu culpa.


    —Dijo que sabe saltar —le señaló.


    —Ah, ¿sí? —escupió Little John mientras entrábamos a la parte trasera del Linq Casino y Hotel—. ¿Qué, por ejemplo? ¿Saltó un par de veces en tándem con un amigo para tacharlo de su lista de cosas por hacer antes de morir? Se puede lesionar de verdad por tu culpa, Penna.


    Bueno, se acabó.


    —Miren, no tengo ni idea de lo que estamos haciendo ni de quiénes son ustedes, pero he saltado casi cien veces con la 82.ª División Aerotransportada. No soy ningún novato.


    Eso me ganó una mirada de sorpresa de los dos, pero disfruté mucho más viendo cómo se le ponían redondos los ojos azules a Penélope. Tenía la sensación de que no era alguien que se sorprendiera fácilmente.


    —¿Estás en el ejército? —preguntó Little John.


    —Hice tres años y después salí —respondí.


    —Gracias por haber servido —dijo Penélope con un hilo de voz—. Ahora me siento mal por molestarte con lo de los saltos. —Arrugó la nariz de la forma más tierna del mundo.


    —No pasa nada. Ahora, ¿nos vamos a quedar aquí sentados toda la noche? Porque, si no recuerdo mal, una chica hermosa me prometió hacer algo peligroso y un poco ilegal.


    —¿Un poco? —le espetó Little John a Penélope—. ¿No le contaste nada de nada?


    —Mira, fue una decisión un poco impulsiva.


    —¿Tú? ¿Impulsiva? Eso jamás —dijo con sarcasmo.


    —Basta de portarte como un imbécil. ¿Ya podemos irnos?


    Él dijo entre dientes algo que sonó como «Me van a matar» y después abrió la puerta. Hicimos lo mismo y nos encontramos junto al maletero, donde Little John nos dio dos equipos plegables que venían con arnés y casco. Al parecer, íbamos a saltar desde algún sitio y, como no había ningún aeropuerto a la vista, íbamos a hacer salto BASE..., que era más ilegal que la mierda.


    —¿Todavía quieres hacer esto? —preguntó Penélope mientras se ponía el equipo al hombro y se pasaba el pelo rubio, que le llegaba casi hasta la cintura, por la parte trasera de la gorra. Para alguien tan delgada, manipulaba ese equipo como si no pesara nada.


    —Como no sé muy bien qué vamos a hacer, esa pregunta es un poco injusta. —Tomé la gorra negra que me pasó y me la puse. Ella señaló hacia arriba y miré hacia donde apuntaba su dedo, encontrándome con la High Roller, la rueda de la fortuna más alta del mundo.


    —¿Es en serio? Esa cosa...


    —Mide ciento sesenta y siete metros con seis centímetros en la cima —indicó ella, mientras seguía a Little John hacia la parte trasera del edificio. Pasamos por debajo de la enorme plataforma de metal por donde subían los pasajeros a la atracción y me empezó a dar vueltas la cabeza mucho más rápido que la rueda de la fortuna.


    —No tienes que hacerlo si te da miedo —dijo por encima del hombro.


    ¿Que yo tenía miedo? El salto en sí mismo no me perturbaba. Ahora bien, ¿las repercusiones de que me atraparan? Eso podía echar por la borda todo lo que había estado haciendo durante ocho años. Por muy hermosa, encantadora y embriagadora que fuera esta chica, no podía tirar todo por la borda por un salto ilegal.


    Se dio la vuelta y me sostuvo la puerta.


    —Si nos atrapan, cosa que no va a pasar, como mucho sería por invasión de propiedad privada, un delito menor, nada grave. Mira, ni siquiera hace falta que lo hagas. Puedes irte ahora o puedes acompañarme hasta arriba en la rueda y bajar normalmente o puedes saltar.


    Me miró y todo su lenguaje corporal gritaba que no le importaba lo que hiciera. Ella iba a hacer lo que le diera la gana. Pero sus ojos decían otra cosa. Se veía algo dañado en ellos, una súplica desesperada que me tocaba el alma con una intensidad a la que me creía inmune.


    Mierda, cómo me había equivocado.


    Ella no era ninguna damisela. Estaba en apuros, pero no iba a decir nada al respecto, lo que me puso en alerta y activó esa caballerosidad que mi abuela se había roto el lomo para inculcarme.


    Carajo. Carajo otra vez. Mierda.


    Yo no era temerario por naturaleza, todo lo contrario. Enfrentaba la vida como si fuera un juego de ajedrez, plenamente consciente de las consecuencias que tendrían mis actos siete jugadas después. Tal vez era porque sabía que al día siguiente me iba a ir durante unos meses o, si me mentía a mí mismo, podía decir que era por la emoción de hacerlo. Pero no. Era por ella, este fenómeno de mujer que había conocido hacía apenas una hora.


    Un delito menor sería un dolor de cabeza, pero no me arruinaría los planes como un delito grave. Ah, mierda, ¿en serio te estás debatiendo la gravedad de los distintos cargos penales?


    —Voy a subir contigo —le dije.


    El alivio que se reflejó en su sonrisa me inundó el cuerpo con una ola de calor. Buena decisión para ella. Mala decisión para ti.


    Le dije al diablillo que tenía en el hombro que se callara y los seguí por el pasillo oscurecido. Entramos al principio de la fila de entrada, donde no había nadie esperando, como si la fila se hubiera detenido por el momento.


    —Me encargué de todo —le dijo Little John a Penna—. Ya pasamos el punto de control de mochilas, así que no van a ver los paracaídas. Toma las entradas. Fíjate bien en que la tuya esté arriba. El empleado la marcó. Se saltarán la revisión de seguridad de la cabina a la que se van a subir y el resto depende de ustedes. Voy a estacionar justo detrás del edificio. Cuando aterricen, dejen los paracaídas: ustedes valen más.


    —Listo —dijo Penélope, tomando las entradas.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —le preguntó Little John.


    —No —respondió, y todos los ojos se volvieron hacia ella, que negaba con la cabeza—, pero si quiero volver a ser yo, esto es lo que tengo que hacer. Para el documental no puedo ir poco a poco, probando el agua con los deditos del pie. O lo hago bien, o no me merezco ser una Renegade.


    —No digas estupideces.


    —Es la verdad. —Alzó el rostro y le dio un beso en la mejilla—. Gracias. Ya sé lo que has tenido que sacrificar con ellos por esto. Te veo cuando baje.


    —Ten cuidado y, bueno, que no se te muera él. —Se dio la vuelta y nos dejó del lado de adentro de las puertas que llevaban a la plataforma.


    El ruido que venía por el pasillo nos indicó que la fila se estaba volviendo a formar y que venían hacia nosotros.


    —Vamos —dije, apoyando suavemente la mano en la parte baja de su espalda para acompañarla a pasar por la puerta. No era nada que nunca hubiera hecho en una cita, pero el simple hecho de tocarle la curva de la espalda hizo que se me pusiera dura.


    Abajo, amiguito. No hay tiempo para eso. Me apresuré a quitar la mano.


    ¿Qué carajo estoy haciendo? No paré de preguntármelo mientras nos acercábamos al empleado y lo veía subir a al menos diez personas a la cabina que estaba justo delante de nosotros.


    Penélope le dio nuestra entrada al empleado, que abrió ligeramente los ojos al ver la marca del borde. Asintió y nos hizo pasar a la cabina transparente, en la que tranquilamente podrían caber veinte personas o más.


    —Van a ver que la puerta de salida está al otro lado —nos dijo—. El paseo dura aproximadamente media hora. Que lo disfruten. Bienvenidos a la High Roller.


    Cruzamos los quince centímetros que separaban la plataforma de la cabina y el empleado cerró la puerta, envolviéndonos en una esfera oscurecida, iluminada por una luz violeta. No se balanceó en absoluto cuando empezamos a ascender.


    En ese momento, los monitores de televisión se encendieron y empezaron a hablar sin parar sobre las estadísticas de la rueda de la fortuna. Tras tocar rápidamente un par de botones, se silenciaron. Dejamos el equipo en el suelo al mismo tiempo y luego nos quedamos de pie junto a las ventanas, mirando las luces de Las Vegas que se alzaban sobre nosotros. Pronto quedarían bajo nuestros pies.


    —Te debo una explicación —dijo con voz suave, tomándome por sorpresa.


    —Me gustaría, pero ya tomé mi decisión. No me debes nada—. Nos rozamos los hombros al movernos y volví a sentir la misma electricidad que antes. No sabía quién era esa chica, pero había una química brutal entre nosotros.


    —Es la primera vez que hago esto.


    —¿Qué de todo? ¿El salto BASE? ¿Hacer algo ilegal? ¿O preguntarle a un desconocido si quiere cometer un delito contigo? —Se me curvaron los labios hacia arriba ante la total absurdidad de la situación.


    Ella soltó una risa leve, con un sonido hermoso y ligero, que me hizo desear oírlo de nuevo al instante.


    —Nunca me había acercado a ningún chico. Y menos a un tipo en un bar. Eso, sumado a que después te pregunté si querías poner en riesgo tu vida con una desconocida, hace que esta noche esté llena de primeras veces.


    —¿En serio? A mí me pasó justo lo mismo la semana pasada en Seattle —bromeé.


    Con eso me gané una sonrisa impresionante y otra risita. Dios mío, esta chica era una obra maestra de verdad. Tenía rasgos clásicos, casi griegos: pómulos altos, nariz respingada y una boca que me pedía a gritos que la besara. Pero esos ojos... Eran celestes con unas manchas más oscuras y me obligaban a mirarlos mucho más tiempo del necesario.


    —¿Y cuántos años tienes tú? —preguntó.


    —Veintisiete. ¿Te preocupa que sea menor de edad?


    —Nah, solo quería confirmar que no estuvieras para jubilarte.


    —Uf —dije riéndome.


    Concentró la mirada en los edificios a medida que íbamos pasando los pisos, elevándonos despacio hacia el horizonte de Las Vegas.


    —No puedo creer que haya hecho esto. —Le sonó una notificación del teléfono con un ding, y luego otro ding, antes de que llegara a sacarlo del bolsillo.


    —Mierda —refunfuñó, mientras leía los mensajes de texto por encima.


    —¿Hay problemas?


    Pasó los mensajes con el pulgar mientras le llegaba otro más.


    —Pax. Leah. Landon. Rachel. Nick. Mierda. Saben que estoy aquí.


    Se le empezaron a llenar los ojos de pánico y reflejó esa preocupación mordiéndose el labio inferior.


    Miré mi reloj de pulsera.


    —Bueno, tenemos como diez minutos hasta llegar a la cima.


    —Sí, sí —dijo sin dejar de leer los mensajes.


    —Y lo más probable es que no te vuelva a ver después de que aterricemos.


    Levantó la vista hacia mí.


    —¿Aterri… cemos?


    —Si es que salto contigo —aclaré—. El punto es que estás aquí arriba con alguien a quien acabas de conocer hace una hora en un bar, cuando hay gente que claramente se preocupa por ti. No es asunto mío, pero falta algo en esta ecuación.


    Me miró, luego miró el horizonte, apagó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón.


    —No sabes nada de mí.


    —Y tal vez, justamente por esa razón, puedo decírtelo. —¿En serio iba a tener que saltar con esta chica para que se abriera conmigo? Algo la estaba carcomiendo por dentro y era evidente que no iba a pedirle ayuda a ninguna de las personas que le habían enviado esos mensajes de texto misteriosos. Volví a mirar el equipo que estaba en el suelo.


    —¿Cómo guardaste las líneas? —Si iba a considerar siquiera la idea de saltar desde esta rueda de la fortuna, tenía que saber que había un paracaídas de verdad ahí dentro.


    —En ocho, clásico.


    —¿Sin stow primario?


    —Y sin slider. —Se encogió de hombros.


    —Espera, ¿sin slider y sin stow primario?


    —Quitarle el slider nos permite una apertura más rápida y, a ciento sesenta y siete metros y medio...


    —Necesitamos esos segundos —deduje. De por sí, solo íbamos a caer unos segundos. Si Little John estaba ahí cuando aterrizáramos, si podíamos dejar los paracaídas y si las gorras nos permitían eludir las cámaras, quizá no nos atraparían.


    —Además, el stow solo añadiría un paso más al despliegue que no es necesario —concluyó Penélope.


    —Eres muy buena en esto, ¿no?


    Se le levantó una comisura de la boca.


    —Soy una atleta de deportes extremos muy bien pagada. O, por lo menos, eso era antes —agregó en un susurro.


    —¿Ya no? —Me fulminó con la mirada y levanté las manos—. Tengo una sola noche, unos pocos minutos dentro de esta eternidad nuestra, para tratar de entenderte. —Para tratar de ayudarte.


    —¿Necesitas entender a todo el mundo?


    —Sí. Tengo un problema con el control. —Y un complejo de héroe, según mi abuela.


    Sentí su mirada clavada en mí, pero mantuve la vista fija en el horizonte, que, lentamente, comenzaba a quedar debajo de nosotros.


    —Me lesioné hace unos meses —dijo, cruzándose de brazos por debajo del pecho. Con un esfuerzo supremo, me contuve. Ella necesitaba que la escucharan, no que le hablaran. Mi esfuerzo rindió frutos cuando suspiró y continuó—: Con mi grupo (los


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  

  
    CAPÍTULO SIETE 

 PENNA


    EN EL MAR


    Cuando las cosas me iban mal, siempre venía aquí. Bueno, no al Athena, sino al garaje con mi moto. Así que, naturalmente, estaba sentada con las rodillas al pecho en el suelo de vinilo, a tres metros de Elizabeth. Menos mal que mi moto era mujer. Las curvas de la RM125 eran firmes, como las mías; su motor, potente, y podía lograr muchas cosas increíbles con el piloto adecuado.


    El problema era que ya no estaba segura de si yo era la piloto adecuada.


    ¿Cómo había acabado metida en un lío tan grande? ¿Cómo era posible que el único hombre con el que había tenido una conexión en toda mi vida fuera el único al que no me podía acercar?


    Mi profesor. Quién me mandaba a meterme...


    No, nada de meter nada en ningún lado.


    Dios, ¿cómo iba a hacer para sentarme en clase y mirarlo? ¿Y escuchar esa voz tan sexy? ¿Y ver esos hoyuelos enviados del cielo y ese culo tan apretable? Y acordarme de...


    No.


    Enterré los pensamientos, los recuerdos y todo rastro de deseo bien al fondo de mi corazón, en una caja emocional. Después la cerré, le puse llave, la cubrí con unas capas de cemento y la arrojé por la borda.


    En ese momento, ya tenía bastantes cosas en la cabeza sin necesidad de añadir a él.


    Realmente no recordaba ningún momento de mi vida en el que no hubiera estado enamorada de las carreras, los trucos, la sensación de libertad y poder que me daba el motocross estilo libre. Hasta ahora.


    Pero, ¿quién era yo sin ella, sin la persona en la que me convertía cuando conducía? Está bien, había demostrado que quedaba un poco de Rebel en mí al saltar de la High Roller, pero se había escondido en los rincones más oscuros de mi alma en cuanto puse un pie en nuestro taller mecánico del barco.


    —Creo que gané la apuesta —dijo Landon, que se sentó a mi lado e imitó mi postura. Para él era por comodidad, pero yo me sentía a la defensiva. Era por momentos así por lo que siempre había sido un poco más cercana con Landon. Cuando estaba en mi peor momento, Pax siempre me animaba, pero Landon estaba dispuesto a bajar hasta mi nivel y salir conmigo.


    —¿Cuál era la apuesta? —pregunté, apoyando el mentón en las rodillas. Hacía rato que se había colado el frío a través de mis shorts, pero no podía reunir las energías para moverme, ya que me negaba a acercarme más a Elizabeth; sin embargo, no estaba lista para admitir la derrota.


    —Le aposté a Pax que ibas a estar aquí.


    —¿Por intuición?


    Se le esbozó una sonrisa en los labios.


    —Estoy saliendo con tu compañera de habitación.


    —Ah, hiciste trampa —respondí, incapaz de contener una sonrisita.


    —Culpable. Tenemos una reunión de producción en diez minutos.


    Lo dijo sin ninguna expectativa ni tono condescendiente, lo que hizo que se me encogiera el pecho de una manera que ni una cosa ni la otra hubieran logrado.


    —Quieres que vaya.


    —Quiero que quieras ir.


    Clavé la mirada en una de las franjas de color rosa chillón que tenía Elizabeth.


    —Quiero querer tantas cosas. —Quería montar en mi moto, soltar todo lo que me anclaba a la tierra y volar con ella, recuperar ese dulce consuelo en el que siempre me había refugiado.


    —Lo entiendo.


    —¿Cómo es posible que pueda saltar desde una rueda de la fortuna, pero no pueda pasar la pierna por encima de mi propia moto? ¿Cómo es posible que esté tan rota?


    —No estabas en una rueda de la fortuna cuando se te cayó el reflector encima. Estabas en la moto de Pax. Estabas haciendo algo que amas y, de repente, Brooke lo tergiversó y lo convirtió en algo malo que nunca había existido para ninguno de nosotros.


    Le clavé la mirada.


    —Landon...


    —¿Qué? Yo también puedo decir su nombre. Puede que sea tu hermana, pero es mi amiga. Y digo que «es» mi amiga porque hay muchas probabilidades de que, después de que le den la ayuda que necesita, vuelva a ser nuestra Brooke de siempre. Yo estaba ahí. Tendría que haberme dado cuenta, pero se nos pasó a todos. Fui yo el que llegó primero, el que vio tu pierna hecha un desastre. Puedes aislarte y dejarnos fuera a todos si quieres, pero ni se te ocurra pensar que estás sola en esto.


    —¿La perdonaste?


    —No lo sé. Quiero creer que tengo la madurez necesaria para hacerlo. En este momento, todavía es muy real y está muy reciente.


    —Yo no sé si puedo. Todavía no logro concebir que mi Brooke, mi mejor amiga, mi hermana, sea la misma desquiciada que saboteó el reflector del estadio y por poco me mata. Por poco mata a Leah.


    Se levantó.


    —Esa es una decisión que vas a tener que tomar. Lo mismo con volver a subirte a esa moto. Y no es algo que tengas que decidir ahora mismo. Pero podrías empezar por asistir a una reunión de producción. No porque te necesitemos, sino porque sabes que, a la larga, querrás.


    Cuando me tendió la mano, la tomé.


    Tenía que empezar por algún sitio.


    ***


    —¡Espérame! —me llamó Leah. Caminé más despacio para adaptarme a su paso, mucho más corto—. Dios, qué rápido caminas. Aunque, la verdad, con esas piernas, yo también caminaría rápido —bromeó, alcanzándome a la mitad del pasillo—. ¿Lista para otra clase con el doctor Delicioso?


    Era nuestro cuarto día en el mar. Con la excepción de una parada rápida de reabastecimiento en Japón, habíamos permanecido siempre a bordo. Por suerte, había conseguido eludir a Cruz (o sea, al doctor Delgado, me recordé a mí misma) durante los cuatro días enteros.


    Pero eso no quería decir que hubiera eludido los comentarios.


    Había robado las miradas de casi todas las chicas del barco, aunque, la verdad, no las culpaba. A mí también me la había robado.


    —Delgado —la corregí, revolviendo mis libros mientras doblábamos la esquina para ir al aula de Cruz.


    —Por eso: Delgado, delicioso... ¿Se entiende? —preguntó con una sonrisita.


    —Sí, totalmente. —Forcé una sonrisa.


    —¿Y ya han pensado en un lugar para la última exhibición en vivo? Pax no para de estresarse por eso.


    —Todavía no. —Habíamos pasado como mínimo dos horas al día encorvados sobre un mapa tratando de decidir dónde podríamos organizar la última exhibición en vivo antes de que el barco atracara en Los Ángeles. El plan era Miami hasta que nos enteramos de que el espacio que necesitábamos no estaba disponible. Ni siquiera con el dinero de Pax logramos que cedieran los del otro evento.


    —Lo van a resolver.


    El tema de dónde organizar la exhibición era el último de mis problemas. La incertidumbre sobre si me iba a presentar o no provocaba que tuviera náuseas constantes. Al fin y al cabo, me tocaba a mí impresionar a todos. Pax había logrado hacer el primer triple frontflip del mundo en Dubái; Landon casi muere sepultado por una avalancha en Nepal, y ahora toda la atención estaba sobre mí.


    —¡Penna! —Llegó la voz de Bobby desde el pasillo y me estremecí. Lo último que quería era tener que lidiar con un problema de producción.


    —¿Nos vemos en clase? —propuso Leah, con las cejas levantadas. Se quedaría conmigo si se lo pidiera, porque sabía que, si se lo pedía a Pax, él le exigiría a Bobby que eliminara cualquier grabación en la que ella apareciera.


    —Yo me arreglo —rechacé su oferta de protección y me di la vuelta para encontrarme con nuestro productor, muy nervioso y tembloroso por la cafeína, estirándose la gorra.


    —Rebel. Gracias a Dios.


    Miré por encima de su hombro y, al ver la cámara, esbocé la sonrisa que estaba obligada a mostrar. Quería a Nick como a un hermano y este documental era para él.


    —¿Qué pasa?


    —No has ido a la discoteca desde que volviste...


    —Cierto. —Ladeé la cabeza, abiertamente desafiante. Mierda. Lo último que quería era arrastrar mis libros de la biblioteca hasta la discoteca. Tampoco es que tuviera que seducir a nadie... Toda la parte de la fiesta para este documental la habían organizado Landon y Pax.


    —Quería confirmar si vas a estar en la fiesta de mañana por la noche, la del cruce de la línea internacional de cambio de fecha... —Él también ladeó la cabeza. Imbécil.


    —Sí, voy a estar —dije, y me di la vuelta para ir a clase.


    —¿Preferentemente mostrando un poquito el ombligo?


    Ah, no. Se fue a la mierda.


    Me di la vuelta.


    —Más te vale que estés bromeando, Bobby.


    Levantó las manos en el aire.


    —Sí, te lo juro. Solo quería ver si seguías ahí, Rebel.


    Lo saludé con un dedo y me fui.


    —Las cosas que hago por ti, Nick —refunfuñé, hablando con el Original que nos faltaba como si pudiera oírme. Pasé por al lado de un par de alumnos que estaban pasando el rato junto a la puerta, entré en el aula y me senté en mi sitio, entre Pax y Landon.


    —Hoy parece un desfile de moda —susurró Leah, que se inclinó para hablar desde su sitio detrás de Pax.


    Eché un vistazo a mi alrededor y tuve que levantar las cejas. Tenía razón. En un grupo que, después de un par de meses a bordo, había incurrido en los leggings y la ropa deportiva, las chicas que iban a clase se habían puesto ropa de verdad. Vaqueros ajustados, camisetas de moda... ¡Si hasta había una chica con botas bajas! Yo, en cambio, seguía apostando por la comodidad: llevaba unos leggings negros supersuaves, una sudadera entallada rosa y gris de motocross de la marca Fox y unas Vans.


    —Tiene que ser por el doctor Delicioso —respondió Rachel.


    —Ay, por Dios. ¿Tú también? —le reproché.


    —¿Es en serio? —dijo Landon, mirando indignado a su novia.


    —No te pongas celoso —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Yo no lo miro en absoluto. Solo digo que, ahora que ustedes dos se han subido al tren de la monogamia —dijo, agitando el dedo en dirección a Pax y Landon—, ha llegado un purasangre nuevo al establo.


    —¿Un caballo? —rio Pax—. Bien dicho.


    —Un verdadero purasangre —murmuró Leah.


    Pax se dio la vuelta en el asiento y, antes de que pudiera apartar la mirada, se puso a besar a Leah como si necesitara recordarle que ya tenía pareja. Los bloqueé de mi campo visual y puse los ojos en blanco.


    Por el amor de Dios, todas las chicas estaban maquilladas y peinadas como si fueran a ir de discoteca. Si estuviera tratando de atraer a Cruz, tal vez me habría molestado en hacer algo más con mi pelo que recogerlo en un moño o en ponerme más maquillaje que una capa de máscara de pestañas. ¿En serio esa chica de la segunda fila se estaba poniendo más brillo en los labios? Si seguía así, iba a terminar haciéndoles señas de luz a otros barcos con el reflejo del sol.


    —Es un profesor —mascullé entre dientes, negando con la cabeza, mientras ponía los libros en el escritorio. Si mantenía la cabeza gacha toda la clase, tal vez lograría sobrevivir sin ponerme en evidencia. Al fin y al cabo, él había puesto las normas (y con razón) y lo mínimo que podía hacer era respetarlas. Él era el profesor y yo la alumna. Y punto. Podía aguantar toda la clase allí sentada sin problema, siempre y cuando recordara eso.


    —Buenas tardes —dijo Cruz al entrar.


    Como un imán, levanté la cabeza de golpe y mis ojos fueron directos a él.


    Uf. Hoy llevaba unos vaqueros con una camisa azul claro arremangada y una corbata azul oscuro. Se había dejado crecer una barba oscura y tupida que le bordeaba la mandíbula en los escasos cuatro días que habían pasado desde que yo había empezado a eludirlo minuciosamente, y llevaba el pelo despeinado a propósito. De pronto, me quedé sin aliento cuando nuestras miradas se cruzaron durante un segundo cargado de electricidad, y bajé la vista de nuevo al papel. Quería tomarlo de la corbata, como había sugerido Rachel, acercarlo para darle un beso, sentir sus manos en mi cuerpo y oír sus palabras suavizando las asperezas de mi alma.


    Lo nuestro no había sido solo una conexión física. Eso habría podido superarlo. Era la forma en que me veía a través de la coraza de Rebel: a mí. La forma en que, en esas pocas horas con él, me había sentido inexplicablemente a salvo y, al mismo tiempo, desafiada. De algún modo, Cruz veía más allá de toda la fachada y esperaba que yo hiciera lo mismo.


    Se dirigió al asiento más alejado de la parte delantera del aula con un bol y una hoja en las manos.


    —Primero lo primero. Tomen un número del bol y escriban su nombre al lado del número que les toque. No se olviden de quedarse con el número para que no le toque a nadie más por error. Van a entregar muchísimos trabajos en esta asignatura para prepararse para la tesis del seminario de investigación, que se entrega un día antes de llegar a Miami. Eso será apenas dos días después de nuestra última excursión por la costa, que será en Cuba.


    La forma en que había pronunciado la palabra «Cuba» con su acento hizo que apretara más fuerte el lápiz. ¿Cómo era posible que alguien tan sexy diera clases? Bastaba con oír su voz para que me pusiera a cruzar y descruzar las piernas. Qué sutil, Penna. ¿No había ninguna regla que prohibiera a los profesores sensuales?


    —Para poder ponerles nota sin prejuicios a medida que pasa el trimestre, solo van a escribir su número en la primera hoja de cada trabajo y luego lo entregarán dado vuelta. Así será la dinámica.


    Me lanzó una mirada fugaz y luego apartó la vista mientras se aclaraba la garganta. Había encontrado una manera de ponerme notas de manera justa para no favorecerme ni castigarme por nuestra historia. Si es que se podían considerar «historia» las pocas horas que habíamos pasado juntos. La verdad era que, para mí, se trataba más bien de algo del presente.


    No perdió el tiempo y empezó de inmediato con la lectura sobre las culturas azteca y maya que nos había asignado.


    Dejé la vista clavada en el texto y mis apuntes durante el resto de la clase, porque sabía que era mucho más seguro que mirar a Cruz.


    Bueno, tal vez eso iba a ser más difícil de lo que pensaba.


    Seis horas después, él seguía dándome vueltas en la cabeza cuando apoyé la botella de agua en la consola de la cinta de correr del gimnasio desierto. Las máquinas estaban orientadas hacia el agua, lo que ofrecía una vista hermosa para correr mientras todavía había luz suficiente para ver el vasto océano. Estábamos muy adentro en alta mar, sin nada de tierra a la vista, lo cual era justamente mi parte favorita de esta aventura por el mundo. Los días en los que estábamos aislados del resto del planeta. Sin retos. Nada de turismo. Nada de llamadas por teléfono. Nada de correos electrónicos externos. Solo el dulce y glorioso aislamiento.


    Aunque, la verdad, nadie había intentado ponerse en contacto conmigo desde que había vuelto al Athena. Mis padres estaban ocupados con Brooke y todos mis demás seres queridos, excepto Nick, estaban a bordo. De hecho, había estado ignorando sus correos electrónicos sobre el diseño de las rampas, ya que no tenía ni idea de si iba a necesitar algo en especial para la exhibición final. Ni siquiera sabía si me iba a presentar a la exhibición final.


    Estaba elongando las pantorrillas cuando entró Cruz, con toda la atención puesta en su teléfono. Llevaba unos shorts y una camiseta sin mangas de Under Armour, y de pronto me sentí muy expuesta con mis mallas capri y mi sostén deportivo.


    —Doctor Delgado —dije, para no sorprenderlo.


    Capté su atención de inmediato y se le insinuó una leve sonrisa en los labios antes de que los pusiera serios.


    —Carstairs, ¿te estás preparando para correr?


    —Nah. Solo me gusta venir aquí a elongar en la cinta.


    —Qué bien —dijo con una amplia sonrisa—. Pensé que esta sería la mejor hora para correr un poco sin que hubiera mucha gente. —Se subió a la cinta que estaba al lado de la mía—. Por lo menos, la música funciona —dijo, asintiendo hacia su teléfono—. ¿Tú corres sin música?


    —Sí —contesté, negando con la cabeza—, para mí correr es como estar sentada en el fondo de una piscina. Lo hago para ahogar el ruido, no para exponerme a más ruido.


    —¿Quieres contarme qué es lo que estás ahogando? —Me miró pensativo y, en ese momento, no sentí que estuviéramos en el océano Pacífico Norte. Sentía que ese tenso entendimiento mutuo era como el de Las Vegas... y algo más.


    ¿Cuánto tiempo duraría esa tensión entre nosotros? ¿Se iría apagando con el paso de las semanas? ¿Lo suficiente para hacer que el trimestre fuera un poco más soportable?


    —¿Lo dices como mi profesor?


    Se le movieron los músculos del bíceps, haciendo ondear el tatuaje de la División, mientras alargaba el brazo hacia el panel de la cinta de correr y la encendía. Una cicatriz que tenía al lado del paracaídas del tatuaje llamó mi atención. Era una quemadura del ancho de mi pulgar, con forma de círculo perfecto. Aparté la mirada rápidamente. Ni Cruz ni sus cicatrices eran asunto mío.


    —Como alguien que se preocupa por ti.


    —Tú preocúpate por seguirme el ritmo —dije, y prendí la cinta de correr mientras lo evadía. Mis pies encontraron su ritmo, al lado del suyo.


    —Yo corro desde antes de que nacieras —bromeó.


    —Vamos, no me llevas tantos años. ¿Cuántos, cinco, seis? No es nada.


    Se rio con un sonido grave que me puso la piel de gallina.


    —Pero ahora mismo es todo. Y sí, ya corría a los cinco. Donde crecí, era necesario.


    —¿Dónde fue eso? —Aumentamos la velocidad después de los primeros cuatrocientos metros.


    —En Cuba.


    Que no se te escape un gemido. Esa palabra no es sexy.


    —Guau. ¿Cómo hiciste para...? —Le hice un gesto con la mano, sin perder el ritmo. Qué bien poder mantener una conversación a este ritmo. Tal vez no estaba tan fuera de forma como pensaba.


    —Hagamos un trato, Penélope. Te respondo una pregunta por cada respuesta que me des.


    No aprecié cómo dijo mi nombre. Ni. Un. Poco.


    Mentirosa.


    —Trato hecho.


    De todas las cosas, admiraba su postura: la manera en que se mantenía erguido mientras se movía con soltura por la cinta. Claro que siempre me habían atraído los atletas, pero Cruz no encajaba en ninguna categoría que yo conociera.


    —Vine a Estados Unidos con mi madre y mi abuela. Mi abuela firmó un consentimiento para que yo pudiera alistarme en el ejército justo después de graduarme, aunque no le gustara nada. Esos tres años no solo me dieron un título, sino también la ciudadanía.


    —Guau. Y yo que pensaba que era decidida.


    —Si uno quiere algo con muchas ganas, va a encontrar todas las oportunidades del mundo para conseguirlo —dijo, mirándome por un instante.


    —¿Y por qué no firmó tu madre? —Aceleré el paso y él me imitó como si estuviéramos corriendo al aire libre.


    —No, me toca preguntar a mí.


    —Está bien. —Suspiré lo más fuerte que pude con la velocidad en 6.0. Tenía las piernas sorprendentemente firmes, como si mis músculos recordaran lo que mi corazón no: mi cuerpo estaba entrenado para el esfuerzo, para llevarlo al límite. Eso no había cambiado por llevar tres meses con un yeso.


    —¿Qué pensamientos estás ahogando en este momento?


    —Demasiados. Aparecen y se atropellan unos a otros, sin forma ni orden. —Lo miré y vi que, como siempre, se mostraba paciente, dispuesto a esperar mi respuesta—. Me preocupa que no encontremos un buen lugar para hacer la última exhibición en vivo. Lo de Miami no cuajó, así que ahora mismo estamos con el agua al cuello. —Mierda, me estaba quedando sin aliento para mantener esta conversación. Puede que mi pierna estuviera lista, pero mi resistencia era pésima—. Necesitamos que sea espectacular, un evento único en la vida, y eso es difícil. Es difícil cuando el lugar que planeabas usar desde hace un año te falla.


    Sí. Necesito venir más al gimnasio.


    —Podrían hacerlo en Cuba —propuso Cruz—. Ahora es legal. Es complicado, pero posible. Es solo una idea, por supuesto.


    Una buena idea. Muy complicada, cierto, pero sería increíble ser los primeros en ofrecer un espectáculo de nuestro nivel en Cuba.


    —¿Me toca? —pregunté, consciente de que, aunque solo hubiéramos corrido quince minutos, yo ya estaba agotada.


    —Adelante.


    Mierda, él seguía con fuerza y sin parar, casi sin sudar. ¿Tendrían un leve gusto a sudor sus labios? ¿Un poquito salados? ¿O serían tan exquisitos como en Las Vegas? Basta, Penna.


    —¿Por qué no firmó tu madre?


    —Ya había vuelto a Cuba. Solo estuvo con nosotros en Estados Unidos un año más o menos y después volvió con mi padre.


    —Ah —dije, al oír entre líneas lo que no había dicho. Ella lo había dejado. Por muy enfadada que estuviera con mi madre por centrarse más bien en Brooke en ese momento, ella nunca me había abandonado.


    —¿Un pensamiento más por el que estés corriendo? —preguntó.


    —Mi hermana —respondí, con la respiración todavía más agitada.


    —¿El enfado?


    —No. Y quiero que quede claro. Ya sé todo lo que hizo, pero es que no quiere hablar conmigo. Ni siquiera me atiende el teléfono cuando la llamo. Hasta le he escrito cartas, y ni siquiera para hablar de esto, pero es que...


    —La echas de menos.


    —La extraño.


    —Eso está bien. Lo sabes, ¿no?


    —Es como si fueran dos personas distintas en una. —Le bajé la velocidad a la cinta porque tenía claro que ya había terminado. Iba a tener que entrenar para recuperar la resistencia que tenía antes del accidente. Pero Cruz seguía manteniendo un ritmo gloriosamente firme.


    —En algunos aspectos, todos somos así, Penélope. —Mantuvo la vista fija en la ventana que tenía delante mientras yo iba frenando.


    Habría sido tan fácil enamorarme de él en cualquier otra circunstancia, tan fácil y natural como respirar. Pero nada me resultaba fácil. Ya no. Tal vez ese fuera mi verdadero castigo por mi participación en la locura de Brooke.


    Limpié el equipo casi en silencio, mientras sus últimas palabras resonaban en mi mente. Yo también era dos personas a la vez: Penna, que usaba vestidos bonitos en los bailes de sociedad cuando se lo pedía su madre y seguía las reglas, y Rebel, que las rompía todas.


    Pero con Cruz era una tercera persona: Penélope, una curiosa combinación de las dos, y me negaba a permitir que se me escapara ese descubrimiento.


    Tomé mi botella de agua y me detuve junto a la puerta del gimnasio.


    —Cruz. —Lo llamé por su nombre solo porque podía; aquí, en nuestro pequeño refugio, era seguro.


    —Penélope —respondió mirándome a los ojos en el reflejo de la ventana.


    —En general, está tranquilo aquí a esta hora. Es un buen momento para correr. De hecho, es mi momento favorito.


    Con la vista fija en mí, apretó la mandíbula.


    —Tal vez te cruce por aquí, entonces —dijo por fin.


    Me dio un vuelco el corazón y contuve una sonrisa.


    —Tal vez.


    Lo oí aumentar la velocidad mientras me armaba de fuerzas para alejarme de él y del descanso momentáneo que siempre me brindaba.
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